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to, sólo había cuestión en el origen de esta idea, no <le 
su indispensabilidad en el uso; una vez dilucidada la cues­
tión de origen, la de las condiciones de su empleo y <le 
la extensión de su energía, se deducirían de ella misma. 

,Pero hubiera sido menester que los adversarios <le 
este hombre célebre, para satisfacer el problema, pene­
trasen muy adentro en la naturaleza de la raz,1n, en tanto 
que ésta se ocupa del pensamiento puro, y esta necesidad 
les desagradaba; encontraron más cómodo ser arrogantes 
sin saber nada, es decir, apelaron al sentido común; én 
efecto, es un don precioso del cielo poseer un sentido 
recto 6, como se le ha calificado últimamente, simple; 
sin embargo, es preciso establecer con hechos, con prue­
bas de reflexión y razonamientos lo que se piensa y 
dice, pero huelga recurrir al sentido común como á un 
oráculo cuando no se tiene ningún argumento sensato 

' que aportar para justificarse; cuando la sagacidad y la 
ciencia hacen falta, apelar al sentido común es una de las 
invenciones más sutiles de los tiempos modernos, y, con 
esta táctica, el charlatán más superficial puede afrontar la 
lucha contra el sabio más eminente y tenerle á raya; ¡:ero 
cuando se tiene un poco de sagacidad, se guarda uno muy 
bien de echar mano á este recurso supremo; porque ha• 
blando claro, tal recurso no es otra cosa que un llama­
miento al juicio de la multitud, de cuyos aplausos el filó­
sofo se avergüenza por lo mismo que elevan triunfantes 
á los astutos cortesanos de la popularidad. Yo me permito 
pensar que Hume hubiera podido, como Beattie, preten­
der poseer un entendimiento sano, y, además, lo que cier­
tamente faltaba á Beattie, una razón crítica que impone 
límites al sentido común y le impide perderse en lucubra­
ciones 6 de querer decidir cuestiones, por ser incapaz ele 
justificar sus principios, porque con esta condición sola­
mente será sentido común; el escoplo y el martillo pue­
den servir muy bien para ensamblar, pero para grabar 
en cobre hace falta el buril; así el sentido común y el es-
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p1ntu especulativo son ambos . t'l 
género; el primero c d u I es, pero cada uno en su 

uan o se trata d · · • 
-cuentran su aplicación . d' ' e Jmc1os que en-mme 1ata en la • 
se. gundo cuando es pre . expenencia y el cisa razonar seg· ' 
tos, como por eiemplo . . un puros concep-
'd ' en 111etaf1s1ca d d 

t1 o, como asimismo se 11 · • on e el buen sen-
. . ama aunque á 

s1s, no tiene voz ni voto. veces por antifra-

»Lo confieso ingenuamente· reci 
de Da vid Hume fué 

1 
· P samen te el recuerdo 

. , e que hace ,·a h 
m1 pnmer sueño docr ,. . J mue os afios turbó 
d . ,,mallco y dió ,. . . . 
. e hlosofía especulativa un . a _mis mvest1gaciones 
estaba le]os de aceptar sus ca d;re~c1ón muy diferente¡ 
nían ?e un estudio incomplet:n~ ~s10nes, que sólo prove­
relac1ón más que co e problema y no tenían 

n una parte del n · 
no se puede l!ecrar á 

5 1 . mmo¡ ahora llien 
b o uc1ón aJcru • , 

cuenta el conjunto C . b na s1 no se tiene en 
· uanao se parte d 

exacto, aunque incompleto co . e un pensamiento 
de esperar, á fuerza de ' ti m_umcado por otro, se pue­
que el hombre perspicaz ;e e_x10nes, ª'.'anzar más lejos 
de luz. quien se debió el primer rayo 

• "Yo comencé pues 
H 

' , por ensaya · ¡ 
ume no podría enun.. . r s1 a objeción de 

b' ciarse en t · • 
ien pronto encontré q 1 . ernunos generales y 

e ue a idea de 1 · ' 
ausa y el efecto estab d' re ación entre la 

c 1 1 a istante de se 1 . . 
ua e entendimiento c 'b r a umca por la onc1 e a p · · 1 

. tre las cosas, sino que po l r10~1 as conexiones en-
de · r e contrano e t b vanas partes· trat· d s a a compuesta 
habiéndome salido á e de. asegurarme de su número y 
,;ol . . pe 1r de boca co , 

o prmc1pio pas• á la d d . n ayuda de un 
h ' ' e ucc,ó d d' 

a ora sauía con certidu . 1 n e ichas ideas que 
experiencia como Hu mhirbe' que no se derivaban de la 
1 d ¡ ' me a 1a creído · 
Jan e intelecto puro· estad d . . , smo que emana• 

s1ble ., · . ' e ucc10n que • . . . a nu perspicaz predecesor parec1a impo• 
nadie había pensad ' y en la cual, excepto él 
d 0 , aunque cada ¡ • , 

amente de tales ideas sin cua se srrve descara-
su l'alor objetivo, esta dedJ~~~unt~rse en qué descansa 

, re¡1to, era la obra más 
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difícil que haya podido emprenderse jamás en provecho 
de la metafísica; y lo peor era que todo cuanto entonces 
existía respecto á metafísica PO podía serme de ninguna 
utilidad, porque esta deducción ha de comenzar estable­
ciendo la posibilidad de la metafísica. Habiendo alcanza­
do buen éxito en la solución del problema de Hume, no 
sólo en un caso particular, sino también en todas las apli­
caciones de la razón pura, podía marchar con paso firme, 
aunque lento, ya para llegar á determinar finalmente todo 
el dominio de la razón pura, ya para trazar sus limites ó 
bien para definir su contenido de un modo completo y 
según principios generales; ahora bien, la met~fisica tie­
ne necesidad de todo esto para establecer su sistema so-

bre una base sólida.» 
Estas palabras de Kant nos dan á conocer al mismo 

tiempo, por una ojeada de conjunto, la influencia de 
Hume en la filosofía aleman~, la génesis del cuadro de 
las categorías así como toda la crítica de la razón, el ver­
dadero pensamie_nto fundamental y la causa de todos los 
errores de nuestro reformador de la filosofía; porque to­
dos los errores de Kant se derivan evidentemente de que , 
ha confundido el empleo metódico y racional de las leyes 
del pensamiento con Jo que se llama la especulación, que 

deduce de ideas generales. 
La imagen del buril vale más que su aplicación; no es 

un punto de partida completamente diferente, ni es un · 
método contrario el que asegura el éxito del pensamiento 
en Ja crítica filosófica, sino única y solamente la exacti­
tud y el rigor más grandes en el manejo de las leyes ge­
nerales del entendimiento; la metafísica como crítica de 
/.as ideas, debe proceder con un poco más de sagacidad 
y de circunspección que la crítica filosófica de un texto 
tradicional, que la crítica histórica de las fuentes de un 
relato ó que la crítica físico-matemática de una hipótesis 
relativa á la ciencia de la naturale1a; pero en el fondo 
debe, como toda crítica, trabajar con los instrumentos de 
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1~ lógica entera, ~nto inductiva como deductiva, conce­
diendo á la experiencia lo que á la experiencia pertenece 
y á las ideas lo que es de las ideas. 

~orlo demás, el defecto de los partidarios del sentido 
comun (common_ smse) no está en modo alguno en su mé­
todo, que co~s1ste en tomar la experiencia por único 
p~nto de partida; se aproximaría más á la verdad si pu­
diera tomarse la expresión alemana, gesimder Menschen­
verstand (sano entendimiento del hombre) casi· en ·d . , un 
sentt_ o análogo al de baumwollmer Strumpffabrika11t 
(fabricante de medias de algodón), y de otros términos 
co'.11puestos no m~nos chuscos; en efecto, el sentido co­
muo '. aunque la etimología no lo diga, es el entendimiento 
medio de un hombre excelente, es decir, de un hombre 
que, á más de una lógica grosera, tiene un organismo 
sano, que en sus juicios hace hablar de un modo irregu­
l~, además d~l e~tendimiento, el sentimiento, la intui­
ción,_ la e~penencia y el conocimiento de las relaciones; 
est~ '.ntehgencia es la que en las cuestiones de la vida 
cotidiana, dentro de los límites en que la ap · • ¡ . m=m 
~s preocup_a';1ones de su país, pronuncia su juicio medio 
sm _excentnc1dad alguna; la lógica de la vida cotidiana 
obtiene, pues, numerosos éxitos, aunque también comulga 
con ruedas de molino; la masa del público no ve la in­
:uen~1a_ de la preocupación general en los resultados de 
sta log,ca, porque esta masa misma se halla bajo el im­

~en~ de los mismos errores; he ~í por qué el sentido 
omun celebra la mayor parte de sus triunfos desprecian­

do ~ . todos los reformadores, sosteniendo la autocracia 
Jud1~1al, _manteniendo penas crueles, oprimiendo las "ca-
pas mfenores de la sociedad>> predicando la 'd d d ¡ · • . , neces1 a 
e as mstJtuc1ones monárquicas y la preeminencia del 

Pru.i ho11/iombrepueblo en todas las ciudade d E . s e uropa; 
se a~rende á conocerle mejor allí donde la preocupación 
no eJerce ya su in~ujo, pero donde el juicio, por la natu­
raleza de la materia, se ve precisado á cooperar con la 
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. . . or este motivo tiene precisa-
toda nuestra experiencia, P . ci'a un valor absoluto; 

d · · de la expenen 
mente en el omimo . . 

0 
tiene significación al-

ás allá de este dom1mo n perom 

guna. . d alidad tiene sus raíces 
I\'. El autor: ~a i~ea e ~:u:u principio, es anterior 

en nuestra organización y' t' o precisamente es de 
· · . por este mo 1v 

á toda experiencia, . . d la experiencia; pero 
1 t en el dom1mo e . 

un valor abso u O 
. . • e absolutamente 1mpor-

más allá de este dominio no nen 

tancia alguna. . . ertenece también todo 
Al dominio de la experiencia _P d1'ata y en general, 

d 1 expenencld mme , • 
lo que resulta e ª al . segu· n la experiencia, · a por an ou1a 
todo cuanto se piens . d., los átomos (21); ahora 

· lo la teona e . . d 
como, por eJemp '. átomos una desv1ac1ón e 

. E • 0 admite para sus . . 
bien, p1cur . Kant de ordinario tan 
la línea· recta sin motivo al~~~• y de ,á~prudenten (22); 
moderado, califica e~t~ op1m n eños que después de 

. d . sar m aun en su , 1 
no se po na peo , . . n espíritu semejante a 

d. o siulo un compatriota ) u. 
me 1 ., , . . 1 · 1ente· 
del gran Hume esc~1b1_era d: si: tot!; hombre habitua 

«Tengo la conv1cc1ón ál~ . y aplicando sincera­
' ó y al an ISIS, 

do á la abstracci n . gi·nación sepa aco 
f ltad aunque su 1ma 

mente sus acu es, . te a.lguna dificul-
'd no expenmen 

ger y guardar una I ea, . de los firma-
or eJemplo, en uno 

tad en figurarse que, P . tual constituyen el 
. la astronom1a ac 

mentos que segun . . dan sucederse al azar 
universo, los acontecm11entos pue otra parte no hay 

d t · ada· por • 
y sin ninguna ley e e~mm_a ¿ en nuestro espíritu que 
nada en nuestra expenenc1 . suficiente ni aun otro 

• • t nos un motivo . 
pueda summ1s rar este caso no se realice 
motivo cualquiera para creer que 

en parte alguna". . n la causalidad como una 
Mili considera l_a creenc:d:cción involuntaria; sigue-

simple consecuencia de la I tr tierra como en lo~ 
. te que en nues a , . 

se necesanamen . d ía producirse un hecho sin 
firmamentos más leJanos, po r 
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causa alguna; y Epicuro, que no fué infiel á la causali 
dad más que en ese caso único, tendría derecho á oponer 
á Mili su fórmula favorita: ,,Luego todo puede nacer de 
todo.n ,,Sin duda, respondería Mili, pero no es probable; 
ya hablaremos de ello cuando ocurra un caso de esa es­
pecie., Si llegase después á producirse un caso que pa­
reciera contradecir todas las ideas anteriormente admi­
tidas por la ciencia, Mili, como nosotros, tendrá á la 
causalidad por un dato a priori, y suspenderá su juicio, 
en ese caso, !\asta que la ciencia lo haya estudiado con 
más precisión; sostendrá siempre que, á sus ojos, la in­
ducción tiene tanto precio que no renuncia á la espe­
ranza de ver entrar ese caso en la ley general de la cau­
salidad; la prueba de lo contrario daría lugar á un proce­
so de una duración indefinida; el asunto amenaza, pues, 
en degenerar en una disputa de palabras si no se con­
cede que los partidarios de la prioridad de la causalidad 
tienen razón a priori y antes de toda experiencia; Mili 
no se habría quizá equivocado tanto si hubiera distiu­
guido entre la ley de causalidad en general y la concep­
ción actual de la ciencia de la naturaleza que de ella se 
deriva; esto último, según lo cual las causas y los efectos 
están· comprendidos todos en el encadenamiento más ri­
guroso de las leyes de la naturaleza, fuera de las cuales 
no tiene importancia causativa ninguna cosa ni idea al­
guna, esta concepción precisa y científica de la ley de 
causalidad es seguramente nueva y ha sido adquirida 
por la inducción en un tiemp:> que la historia pudiera 
determinar. 

La necesidad, que proviene inmediatamente de la 
naturaleza del espíritu humano, de admitir una causa á 
toda cosa es en realidad m~y á menudo poco cien­
tífica ; en virtud de la idea de causalidad, el mono, 
al parecer organizado como el hombre, lleva la pata de· 
trás del espejo ó vuelve el mueble para buscar la causa 
de la aparición de su alter ego, y, en virtud de la idea de 
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causalidad, el salvaje atribuye el trueno al carro de un 
dios ó se imagina en un eclipse de sol que un drRgón 
quiere devorar al dispensador de la luz; la ley de causa­
lidad quiere que la cría ponga la venida saludable de su 
madre en correlación con sus propios vagidos, haciendo 
asi una experiencia; en cuanto al necio privilegiado, que 
atribuye todo al azar, piensa, si es que piensa, que el 
azar es un ser diabólico cuyos caprichos bastan para e:,: 

plicar todas sus fechorías (23). 
Nuestros actuales materialistas se hallan quizá un 

poco en desacuerdo consigo mismos enfrente de esta 
cuestión; inclinados por una parte á deducirlo todo de 
la experiencia, no harán voluntariamente una excepción 
para la ley de causalidad; por ·otra, la dominación abso­
luta é ilimitada de las leyes de la naturaleza es con jus

0 

ticia su tema favorito; cierto que Czolbe parece colo­
carse expresamente al lado de Mil!; pero entiende por 
leyes innatas del pensamiento aquellas que, desde el 
nacimiento, se encuentran como proposiciones lógicas 
en la conciencia; ¿cuál sería su opinión una vez descar­
tado el error? No es fácil adivinarlo con entera certi-

. dumbre en su relato; no obstante, Czolbe, admitiendo 
que nuestros conceptos deben tener una evidencia de 
intuición sensible, ha establecido un principio metafisico 
e¡ ue no es conciliable en modo alguno con el sistema de 
Mili, y que, del lado opuesto, aún va más allá que Kant. 
Büchner insiste enérgicamente ~n la necesidad é inmuta­
bilidad de las leyes de la naturaleza y hace derivar por 
tanto de la experiencia la fe en dichas leyes, y hasta la 
proposición metafísica de Oersted, que admite la iden­
tidad de las leyes del pensamiento y de la naturaleza, 
es á veces reconocida como exacta por Büchner. 

Muchos de nuestros actuales materialistas se sie:i.ten 
quizá tentados á erigir en principio la confusión de ideas 
que mencionamos, y á declarar vana sutileza la distin­
ción que se establece entre la concepción empírica y la 
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concepción racional de 1 'J 
d 

• a I ea de ca • \'d d 
ecir verdad se llama usa 1 a ; esto, á , evacuar el c d 

que es fácil comprende ampo e batalla, por-
tico de la idea de cau:al~dued basta para el empleo prác-

. 1 a tomarlo de 1 · . 
un estud10 más preciso no d a expenenc

1
a; · pue e tener ot b' 

~n tnterés puramente teórico , ro o ~eto que 
ideas, una lógica rigurosa es 't!~ !e;ide que se trata de. 
análisis exacto en qu· . spensable como un 

1m1ca. 
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Lo que nuestros actuales m t • • 
mejor, sería marchar e ª enahS!as pudieran hacer 
y Mili, y tratar de e~it: ~en;al, de acuerdo con Hume 
que resulta de una excepcióa d estgradable consecuencia 
salidad, mostrando la 'nfi 'tn e a regla de la ley de cau-

d 
. 1 m amentepeq eñ .. 

e seme¡ante excepci·o· n. . u a probab1hdad ' en naor esto b t 
embarazarse de ¡ 

6 
- "' ' as a para ·des-os a c1onados á h' t . 

en atención á que si·em 
15 

onas maravillosas .. pre se puede · · ' 
c1on de la moralidad del . ex1g1r, com9 condi-

. pensamiento . 
tests tenaan por base 

1 
, que nuestras hipó-

• . • b , no a vaaa pos'b'l'd d . 
s1m1htud; sin eml.Jargo la v b 

1 11 
a , smo la vero-

evacuado con esto po' lerdadera cuestión no se ha 
, rque a d1ficult d ¡ . 

que desde el principio dos . ª rea consiste en . sensac10nes no d 
reunirse con intento d e pue en nunca 

d 
e e,ectuar una • . 

e su enlace si el p • . . expenenc1a acerca 
nnc1p10 de su re · ó 

efecto, no está determi d um n, como causa y 
tro espíritu. na o por la organización de nues• 

Una luz nueva se proyecta en 
bre la correlación de Jo r ó eS

t
e punto de vista so-

. 
1 

. s ,en menos y de 1 
s1 a idea de causalid d a «cosa en sí,· a es una cate · ' 
Kant, sólo tiene valo . gona en el sentido de 

r, como todas 1 . 
terreno de la experiencia· . . as categonas, en el 

1 
. . ' umcamente en s . 

as mtmciones sum· . t d u rcumón con mis ra as por ¡ . 
ceptos a priori pueden os sentidos, los con-
/a sensibilidad real' ' eln general, aplicarse á un obieto· 

izae enümd' . 1 , ' 
¿cómo es posible concl . ,mum o; mas si es así, 
detrás de los fenómeno~~en -~na •.,cosa en sí, colocada 
gará á ser trascendente? ' a I ea ¡~e causalidad, ¿no lle-

. ,no se ap icará á un pretendido 
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objeto situado más allá de toda experiencia generalmente 

·bl ? ' pos1 e. . l' á la Crítica de la razon 
Desde las primeras rép icas e ha creído combatir 

1 0 ento que corre, s . 
pura, hasta e m ~ . tros también en la pn-
á Kant con esta obiec16n, y noso d' ·h que la parte débil 

. '6 d ta obra hemos ic o 
mera ed1c1 n e es estudio más profundo 

• . 1 b ahí· pero un 
del sistema es a ª ' d us precauciones para de-
prueba que Kant habla to~a o shemos dado como un me­
fenderse de esos golpes; 0 que l'd d la verdadera opi-

. d 1 · t ma es en rea I a , 
joram1ento e sis e ' ' ás que un C(mcepto 

. ón de Kant: la «cosa en si» no es_~ sólo 01 
. • del acuarium, h1c1mos observar, 

limitativo; «el pez , no en la tierra, pero pue-
puede sostenerse en el agua ) b el fondo )' en las 

. d con la ca eza en 
de, ~in embargo, :ir odrlamos de la misma 
paredes» i así t~mb1én nosotrl?ds dp medir todo el dominio 

l idea de causa I a , • 
suerte, con a ás allá de este dom1-. · encontrar que m 
de la experiencia Y te inaccesible á nuestra 
oio hay una región completamen 

facultad de conocer (24). ealmente si una ,cosa 
Nosotros no sabemos, pues,lr apl'1cació~ ló<Tica de las 

· . ólo sabemos que a " en si• existe, s . ducen á la idea de 
tr ensam1ento nos con 

leyes de nues o p blemático que admitimos como 
un algo enteramente pro d de que reconocemos que 
causa de los fenómendos es ás que un mundo de la re-

do no pue e ser m nuestro mun dónde están ahora 
. , S · se pregunta: ¿pero 

presentac1on. 1 . en los fenómenos¡ tanto la 
las cosas?, se res{~~~z:~ se reduce á una simple repre• 
,cosa en s[,, se vo a J i d d los fenómenos adquiere 

· 6 a oto el mun o e . 
sent~c1 n cu d. do todo cuanto podemos denominar 
realidad, compren ien l e el sentido común llama 

1 . 1 fenómenos son o qu · . • 
«rea », os á las cos~s fenómenos para ind1-
cotas¡ el filósofo ll~mal t lao situado al exterior 

simp emen e a "' . 
sar que no son . un roducto de las leyes de m1 
frente del yo, s'.no 'dp . l mismas leves me con" 

, . de mis senil os, as -
espmtu y . l analoaía de las relaciones de causa á 
ducen, segun a " 

, 

• 
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efecto, tal como diariamente se ofrecen ante mis ojos 
en los detalles de la experiencia, á suponer también 
una causa á este grao todo del universo que contempla 
mi mirada. 

Las investigaciones empíricas, guiadas por la idea de 
causalidad, nos muestran que el mundo del oído no corres­
ponde al mundo de los ojos, y que el ~uodo de las conclu­
siones lógicas es otro que el de la intuición inmediata; nos 
manifiesta también que el conjunto de nuestro mundo de 
fenómenos depende de nuestros órganos, y Kant tendrá 
el mérito perdurable de haber establecido que nuestras 
categorías desempeñan en esto el mismo papel que nues­
tros sentidos¡ si ahora el estudio completo del mundo de 
los fenómenos nos conduce á descubrir que también él en 
su conjunto está determinado por nuestra organización, 
debemos en virtud de la analogía admitir que aun allí 
donde no podemos adquirir un nuevo órgano para corre­
gir y completar los otros, una infinidad de diversas con­
cepciones son posibles toda vía; además, todos esos modos 
de concebir seres diferentemente organizados deben te­
ner un origen común, aunque desconocido, la cosa en sí, 
por oposición á las cosas de los fenómenos; entonces po­
dremos abandonarnos tranquilamente á esta concepción 
mientras sea una consecuencia necesaria del empleo de 
nuestro entendimiento, aunque ese II!ismo entendimiento, 
si continuamos tales investigaciones, se vea obligado á 
confesarnos que él mismo ha creado esta oposición¡ nos­
otros no encontramos por todas partes m~s que la oposi­
ción empírica ordinaria entre el fenómeno y el sér, la 
cual, como se sabe, presenta al entendimiento infinitas 
gradaciones¡ lo que en tal grado de especulación es un 
ser, se muestra á su vei en otro grado, por relación á un 
sér más profundamente oculto, como fenómeno; pero la 
verdadera esencia de las cosas, el fundamento último de 
todos los fenómenos nos son desconocidos; además, esa~ 
dos ideas no son ni más ni menos que el último producto 



de w oposici6n detemJinada por nuestra o,ganizalión~ 
..,W,,n de la que no podemM decir si tiene valor algo· 

DO fllera de nuestra experiencia-
Kant llega hasta negar que la cuestión de la esen• 

cia de las cosas en si tenga el menor interés; tan da 
,caerdO estA aqul con el empirismo que , para elll­

pléar una expresión de Czolbe, se satisface con el IJdlDOO 
dado, «Lo que las cosas en si pueden ser, dice en el ca­
pftalo de la anfibologia de los conceptos de la reflm61i, 
ao lo 16 ni tengo tampoco necesidad de saberlo, poaque 
.. cou no puede nunca aparewseme de otro modo qae 
• el {eoomellO•; y miS adelante declara que «el interior 
• la nateria• ó la cosa en si que se _ nos aparece cano 
---. es •11111 pura quimera•; las queju relativas l la 
_,,.1,ilid,d de ver el interior de las cosas (aluti6D 111&• 

+? t "'. clicba aserc.ión de Haller que tamlün Dam6 la. 
••• Ma de Goethe), son,dice Kant, completament4 in► 
1111 J ain fund•mento racional alguno, porque pacte te 
.. podamol conocer J aun tener 11111. intuición uel OOD-­

de loa wdidOI; «en cuanto al interior de la_.... 
• decir, la coaexi6n replar de lOI íeu h "Is • 

(iDein ea e11a por medio c1e 1a c,bserftCi• 1 ti A · • ,..,,.....a., y es imposible saber huta d6alle .,_. 
P.'! coa el tiempo• (25), 

LM oCrU catzeoriu IOll ~ la idea de cavr'i+"\i 
._. ie lada nue I tni upmiellcia, pero no,-,. h.t 1 

-.p•r d.el t:odo el teueno de la eqedmc& ~ 
• apliau ae l e1111 objetos traseer:len• ea el ect I flr 

males gira la antigua metafllica. Kant ae6 • 
.-llflli·ca nana aeymdo poder ded•ar CDD cezlil I r 

de 1111 aolo principio, tlDdOI lOI eleD+"°' • ~ 48( 
• e ll'i p◄mi'IIIICI, pero aqul e\fl el ~ d6bil de 
...,. te6rica; lli l pelll' de ea&o tité pu I is te 
lu dw:bailnt,)iallpllñG lo que le impllll6 ,_ P7114a~ 
• refGrmldorde 1afilolofla, no debe!DOl ctfidrr qaeOlit 
.-le relilte 111 pesdgjo de elOI delllllDoe ",el.... .,.,_ 



HISTORIA DEL MATFR!ALIS>IO 
66 . 

·e contiene . ática y el lenguaJ , 
nexión natural con la ~rat~ . que con su contextura 

t Ps1colog1cos ¡ t 
también elemen os . d la porción rea men e 

d·¡¡ n mucho e · l 
antropomorfa i_ ere . n ue espera hoy todavta e 
lógiéa de la lógica, porc1ó 1qt ente de los elementos 

· e comp e am . 
momento de separars l está amalo-amada¡ sm em· 

1 los cua es "' · · de inconciliab es con . . de escuela la clasificac1on 
bargo, tomando á la l~g1~\ con varias reflexiones de 
los juicios y c~m_Pletán :b:decia evidentemente á . esa 
valores muy d1s_tmtos,. de los metafísicos que tiene 
inclinación arqu1tec~ómca de la especulación, pero no_ en 
su puesto en las ficc'.o.nes obre los fundamentos del eJe~­
una investigación cn~1ca s ás se aventuró en la aph-

. ¡· 1a· tanto m · · • d 
cicio de la mte igenc .' . . rincipales (cant1da 'ca-

uatro d1v1s1ones P be ·pt·· 
cación de sus c . v la tricotomía de las su s 
lidad, relación, modahd~d .. b del terreno sólido de la 
Cíes) cuanto más se a eJa a 'ón pe'icrrosa de las crea · 

• en la re<ri • ., 
crítica (27) para caer d do~de sus sucesores se lanza-
ciones sacadas de la na a, 1 como si se tratara de con­
ron bien pronto á toda ve a d se reducia á una nave-

. cuando to o · · · 
quistar el umverso, ue Kant mismo llamaba 1u1c10-
gación sin rumbo en lo q Océano verdadera man-

tempestuoso ' sa mente «el vasto Y. . 
sión de la aparien:1a•. . si uisiéramos criticar aqm 

Iriamos demasiado leJOS q . . es de mayor inte-
dr d las categonas, 

en detalle el cua O e . l'smo que en vez de ocu · 
• d I matena1 1 

rés para la cuestión e . s tratemos el origen de as 

Parnos de las otras categona h bl ndo sobre las cuales 
. mente a a • 

ideas metafísica~, propia d' sión• si hemos de creer 
.,.;ra principalmente toda la iscu ·em' pre inatacables las 
.,. h hecho para s1 d 
á Schleiden, Kant a . rtal'dad· pero en vez e 

'b rt d é mmo i • • . 
ideas de Dios, h e a de la filosofía teónca 

en el terreno . t 
esto no encontramos barazosa todavía, s1 es o 

• d · ón más em , 
más que una de ucc1 . . en efecto, mientras 

1 d las categonas, 
es posible, que a e . . s de las formas de razona-
Kant deduela estas ultima. . 6 . pulsado (no se sahrfa 

. to de la lúaica usual, se v1 im imen ., 
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decir por qué) á deducir las ideas, co1no puras concep­
ciones de la razón, de las formas del razonamiento¡ creía 
encontrar ahí de nuevo una garantía de la comprobación 
completa de las ideas de la razón pura, y sacó con mucho 
arte del razonamiento categórico la idea de alma, del 
razonamiento hipotético la de universo, y del disyuntivo 
la de Dios. 

Las categorías, al decir de Kant, no son útiles á nues­
tro entendimiento más que en la experiencia. ¿Para qué 
sirven, pues, las ideas? El papel importante que esas 
ideas desempeñan hoy en la polémica materialista, dará 
interés á algunas otras citas de Kant; nosotros damos 
poco valor al modo con que esas ideas se deducen de 
la razón, pero no podemos menos de admirar en Kant 
la maravillosa claridad de su cerebro iniciador para apre­
ciar el papel que desempeñan en nuestros conocimientos. 
Kant hace observar en sus prolegómenos •que las ideas 
de la razón no nos ayudan, como pueden hacerlo las ca­
te¡;orías, á utilizar nuestro entendimiento en la experien­
cia; en tal concepto, podemos pasarnos sin ellas perlec­
tami-nte¡ hasta son un obstáculo y una confusión para las 
máximas que gobiernan el conocimiento de la naturaleza 
por la razón¡ no obstante, son necesarias en otro objeto 
que falta determinar. 

c,El alma es 6 no una substancia simple; esta es una 
cuestión completamente indiferente para nosotros en lo que 
concierne á la explicación de los fenómenos que nos pre­
senta; porque no podemos hacer inteligible por experien­
cia alguna, de un modo sensible, es decir, concreto, la 
idea de un sér simple; esta idea es, pues, en lo que toca 
á toda ciencia de la naturaleza de los fenómenos, comple­
tamente vacfa y no puede suministrarnos principio algu­
no para la explicación de lo que la experiencia interna y 
externa nos descubre. Las ideas cosmológicas acerca del 
principio ó la eternidad del universo, no pueden expli­
carnos un acontecimiento cualquiera que ocurra en el 
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. . debemos, según una sabia 1'.1áx1~a 
mundo mismo. en fin, de toda exphcac16n 

, t ¡ abstenernos 
de la filosofía na u~a '. n de la naturaleza creada por la 
relativa á la orgamzac1ó ue esto no es ya filo­
voluntad de un sér supre~o, -~ºr¿e que su obra ha ter­
sofia natural, sino una con es1 n 

minado para nosotros. materialistas que de ningú~ 
Aquellos de nuestros lo general asp1-

modo quieren ser ~eta;~icoi {a;~~J:~gaciones exactas 
ran á abrir un cammo I re dirí más de lo que Kant les 

s no pe an . 
en todos los terreno '. . t á lo que por cualqmer 

án 1nd1feren es . . 
concede; pero ser . . á allá de dichas 1nvest1ga-
motivo se preten~a _admitir :á~ico reguntará dónde se 
dones; el matenahsta dog han d~ tener influjo alguno 

quiere llegar con ideas ~ue ?º 't'1vas· no sólo temerá 
d ¡ ciencias posi , ul 

en la marcha e as er por un camino oc to 
· hacer reaparec 1 

que se las qwera . tificos para oponerlas á os 
cualquiera en los ~eba~es c~en ue ~n general, ni aun to-

liroo-resos de las c1enc1as, smof q a' de la experiencia sen-
" osa alguna uer f' . !erará reconocer e ' mo doo-ma meta is1-

. d á e él sostiene co " 
sible atend1en ° qu nos aparece á los 
. ' . s tal como se 
co que el umverso e d' ho de paso no va desea-

. cha sea ic ' sentidos: esta sospe ' á Kant sino á algunos · · od · refiere no • • 
minada, sobre t o s1 se h ,· \o al fanatismo burocráh· 
de sus disclpulos; ¿no se. ªfi'l1s ófica abusar hasta de la 

. 1 ·mpotenc1a os • . . • · 
co umdo á a 1 d la psicología ¡ud1c1ana, 

' • d l !'berta en . teoría kantiana e a i . t ento del crimen en 
U á ser un ms rum d 

ciencia que ~ga . . urídico tan pronto como aban o­
manos del clencahsmo J . • • roo? En cuanto al 

1 á estncto empms · 
na el terreno de m s . . 'd d absoluta del mundo de 

· d I ob¡e1tv1 a dogma metafísico e ª t nerse en su puesto 
los sentidos, las ideas sabrán man e 

natural y resistir el ataque. 'd como la comprende 
d e de las t eas, 'bl 

La razón' ma r . t da experiencia post e, 
Kant se dirige al coniunto de o cupa de los detalles; 

• d' ·ento se o 
en tanto que el enten 1m1 . rama de nuestros co-
la razón no se satisface en nmguna 
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nacimientos mientras no abraza la totalidad de las cosas; 
la razón es, pues, sistemática, como el entendimiento es 
empírico; las ideas de alma, u11iverso y Dios no son más 
que la expresión de ese deseo de unidad que implica 
nuestra organización racional; si las atribuimos una exis­
tencia objetiva fuera de nosotros, nos precipitamos en un 
mar sin o.-illas de errores metafísicos; pero si las honra­
mos como siendo 1111estras ideas, no hacemos más que 
ceder á una exigencia imperiosa de nuestra razón; las 
ideas no sirven para acrecentar nuestros conocimientos, 
sino más bien para suprimir las aserciones del materia­
li~mo y abrir paso á la filosofía moral que Kant considera 
como la parte más importante de la filosofía. 

Lo que justifica las ideas, por oposición al materialis­
mo, no es su pretensión á una verdad superior, sea 
demostrada ó sea revelada é indemostrable, es más bien 
lo contrario: la plena y franca renunciación á todo valor 

" teórico en el terreno de la ciencia del mundo exterior; las 
ideas se distinguen de las quimeras, en primer término, 
en que aqu~llas no aparecen momentáneamente en tal ó 
cual individuo, sino que están fundadas en la organiza­
ción natural del hombre (28) y tienen una utilidad que 
comúnmente no es posible atribuirá las quimeras; si se 
pudiera demostrar perentoriamente que las ideas, tales 
como Kant las deduce por el .!_lúmero.y la forma, se de­
rivan necesariamente de nuestra organización natural, 
tendrían su defensa en derechos inquebrantables; si ade­
más se pudiese encontrar esta organización natural del 
hombre con el auxilio de la razón pura, sin el socorro de 
ninguna experiencia, se habría constituído ciertamente 
una rama importante de la ciencia; figurémonos, á fin de 
dilucidar este pensamiento, un hombre que toma un ka­
leidoscopio por un anteojo de larga vista, y creerá ver 
fuera de sí objetos muy interesantes á los que consagrará 
toda su atención á contemplarlos; supongamos que está 
encerrndo en un local estrecho, que tiene de un lado una 



• 

_,.,DDCI que le presenta'al exterior una pe,apectiq, 
cutafula y limitada, y de otro se halla el lente con el ~ 
111 iml¡ina ver en lontananra, y que dicho lente esti 1161i­
an,ente fl!Dbutido en el muro; experimentara\ UD placer 
•Y particular mipndO de este modo fuera de su babka: 
cl6n, y este punto de vista le atraeri mú ~~ la ventant· 

:'Da, eabdndose por completar su conocun1eato de una 
,-,. .. ,np tan maravillosa: tal es el metaffsico que desde­
la Ta estreeba ventana de la experiencia y se deja alad. * por el kaleidoscopio donde se desarrolla el mando, de 
1'11 ideui pero caandó comprende su error, cuando adivi-­
f!- la esencil ile su kaleidoscopio, dicho instrumento n& • :r.n 61, , pem de su desencanto, mú que UD objeto • 
j,¡9 ~j DO se pregunta ,a: ¿qu6 IOD J ligaillc:■p 

mara\'ÜlOlal imAgelle9 que veo muy lejos, a1li ..,.,, 
:tio ¿cai1 es la organización del lente que las produael 
~ encontrar ahl una fuente de conc,1 i,ofelldn 

taD p,eciosa como lo es la ol,aerVICÍÓll por la 
,,..DI, 
~ lectOm comprenderin que pueden __.. 

.,. ~-..:. ... Ju mismas objeciolies ya exp"'esta• respec:to t lil 
se puede eclmltir qae ~y en nuestra ~ 

1t1iJtiadea que aeces■riemeD• rellejan en u,wot.:oa • 
re1aci6n con la experiencia; puede edmitine que- .... 

lil.i•II ideel, cu•ndo estemoll libres de la llplltialV: 
de 11D coaocimil!llto ezterior, IOII t■Dllri6n; 

el puDIO de uta te6rico, 1111& po1e iéu prt cr.llit 
do :z1hv espirita, pero no tenemOI 1QIC1io ~ 
deduaidll COll lfl8Uridld de 11D pu:ipio; DOS t..-- M¡lll, ...,....., .... ~ tetrlDO de la~ 

• tanto q1lfl le e,:ittendt de ..-·- ... 
iüible}. ya61o elw6todu ae-a1que pa.wetlil .... 
1p:1aaes cientlicll especiales 1IOI condllllQ el COIIIW· 
miealO'de les facaliedea atmelet de cloade aacen 
idlQ; ñ eato es posible ea pierel (~). 

lll cu■nto , le neceaided de las ide■e, hay 4'fac!le 

' elma, en 'tanto qae sujeto UDO 
lil aemecioaes, le ~ided de 

O Jo mú CCIIIO veroúmil¡ le idea de 
le opone el uniftll'SO UD •utor nime 

dispolición , necesaria de naeslra ne 
• DO mste en modo elganQ¡ esto es 

..-an no 11610 loa meterilliJtu ~ su • 
t1111bi6n muchos mú eminentes pe-illll'IS'i 

Dtil~ed y de loa tiempos moderaos: 
p6docles, Espiaesa, F'IChte, Be¡el, 

aee la diatenci■ qae haya, 
lá!:illlll, ·,en&re EaDt 'Y elD dol:6l61ldlt&IDII~ JcllqlÍI 

" ..sbÓIMIIIIO Tyclac>-Br'ebe). ...... 
~11111• ........... _ 

eaa19•ctu&.mü de 
........... 111\ 
~Xutlo ... «& -••de la:~ ü,111.­............. ~.,,,ft.,......,_ ,. 
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. ás ue un fenómeno, y las dispo-
acontecim1entos no es m q ó nos llevan necesaria-
. . les de nuestra raz n d 

s1c1ones natura . . • 1 lado del mun o 
. • mundo 1mag10ano a 

mente á admitir u~ s dan á conocer; este mundo 
que nuestros sentidos no d representárnole con 

imaginario, en tanto d q~: ~~a:i:~~ia una quimera; pero 
precisión, es un mun ° t~aduciendo la idea 
si le consideramos solamlentedco1~os cosas está colocada 

1 d que la natura eza e a . 
genera e . . es más que una quimera, 
más allá de nuestra expenenc1a, nos el mundo de los 

lo mismo que reconoce, .. 
porque por · d t de nuestra organizac1on, 
fenómenos como un P~º. uc 

O 
doi 'ndependiente de 

b" adm1t1r un mun 
debemos tam ien . . to el mundo «inteligibleu; 
nuestras formas de conoc1m1e~ : to trascendente, sino 

. ó • es un conoc11111en 
esta h1p tesis no . del empleo de nuestro en 
sólo la última consecuen~1a_ó de los datos de la ex­
tendimiento en la aprec1ac1 n 

periencia. . l' 'ble es donde Kant transporta 
A este mundo wte i_g1 1 coloca fuera del mundo que 

el libre albedrío; es decir~ :1 lencruaje corriente, comple­
nosotros llamamos real e db de los fenómenos; en 

f de nuestro mun o 
tamente uera d na como causa y efecto . 

. 1 · ndo todo se enea e d 
este u timo mu . ó de la critica de la razón y e 
y sólo él, hecha abstracc1 n b' t de las investicracione, 
la metaHsica, puede ser o je_ o d base al juicio sobre 
cientificas, sólo él puede sedrvir t~d. a en las consultas 

h os de la vi a co 1 1an , 
los actos uman . . . etc. Ocurre de otro 
médicas, sumanas Jud1c1~les, et~., lucha contra nuestra, 

modo en el terrendo prá~óticoó, ~:nd: quiera que se trata, 
· es en la e ucac1 n . f t 

pas10n , d . de produclf un e ec o 
no de ejecutar la volu~ta ' smo tamos del hecho, que 
moral; entonces es preciso qu\ par ue ~os ordene impe-

encontremos ~n no;trt:~ ~n:u:r 1~anera j pero esta ley 
riosamente O rar 1 'd de que puede realizarse: 
d 1 · compañada de a I ea 
eie ir a d'ce la voz interior, y no 

d porque debes» nos I d 
1 «pue es, f to el sentimiento e 

«debes, porque puedes»; en e ec ' 
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deber es completamente independiente de nuestro poder 
de obrar; no examinaremos por el momento la cuestión 
de saber si Kant tenia razón al hacer de la idea del 
deber la base de toda su filosofía práctica; nos limitamos 
á enunc:ar el hecho; el poderoso influjo que Kant, bien ú 
mal comprendido, ha ejercido en la solución de estas 
cuestiones, nos ahorrará á nosotros y al lector in termina 
bles disertaciones sobre las disputas modernas si acerta 
mos á desarrollar clara y completamente las ideas de 
Kant en su marcha progresiva, sin perdernos en el labe­
rinto de sus interminables definiciones que recuerdan 
las exageradas complicaciones de la arquitectura gótica. 

Independientemente de toda experiencia, Kant cree 
hallar en la conciencia del hombre la ley moral, voz inte• 
rior que manda imperiosamente, pero que no siempre 
obtiene una obediencia absoluta; por esto precisamente 
es por lo que el hombre se imagina posible el cumpli­
miento de la ley moral, que ha ejercido una influencia 
determinada en su perfeccionamiento real y no imagina­
rio solamente; no podemos considerar la representación 
de la ley moral más que como un elemento del proceso 
empírico de nuestros pensamientos, elemento que se ve 
forzado á Juchar contra todos los demás elementos, lo, 
instintos, las inclinaciones, los hábitos, las influencias 
del momer:to, etc.; y esta lucha, con todos sus resulta­
dos (los actos morales ó inmorales), está sometida du­
rante toda su duración á las leyes generales de la natu­
raleza, en las cuales el hombre no es ninguna excepción. 
La idea de Jo absoluto no tiene, pues, en virtud de la ex­
periencia, más que un poder condicional, pero este poder 
condicional es tanto más fuerte cuanto el hombre puede 
oir con más pureza, claridad y energía la voz interior 
que le intima órdenes absolutas: ahora bien, la idea del 
deber que nos grita «es preciso que obedezcas 11, no puede 
ser clara é imperiosa si no va acompañada de la idea de 
la posibilidad de realizar dicha orden; he ahí por qué 
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ill 1le111bre forma uno de los anillos, esti cletenm-
1!11 ~ su extensión por la ley de la ca1111lidad, y 

m un solo acto del hombre, ni hasta el herobmo 
, que no dependa miológi.:a y psicológicamenW 

progreaos anteriores del individuo y de la natura• 
medio en que está colocado; en cambio Kant 
como indispensable el pensamiento de que esta 

eerie de acontecimientos, que en el mundo de los 
IIDf)aos se establece como serie causal, está en el 

illteligible fundada en la libertad; desde el punto 
teórico, este pensamiento aparece s61o como 

pero la ruón prictica le trata como real, ha­
ademú de _61 una mhima imperiosa por la fuera 

de la conciencia moral. Nosotros sabemos que 
libres, aunque no concebimos cómo puede ser 

s labres como seres racionales; el sujeto millllO 
con la certidumbre de la ley moral, sobre la 
los femlmenos; en la acci6n mural 1101 comi-

A IIOl0trOI mismos como una cosa en si, y tene­
A ello aunque la ra216n teórica no pueda ~­

¡'6lo le queda, por decirlo ul, admirar el~ 
8PtO de la acción, ptodigio que, no obstáme, 

IOmto de la reftexión ~be encoutrar muy ftc11, 
DO puede admitir en el n<imero de Ju poaesioa.­

del conocimiento. 
esta ~e d~ ideas es errónea desde el prúaé:ipio 

quiso_ evitar la ~tradicci6D ftagrante que 
«el -~ y la vida,, contradicción que -­

y es meñtable porque el 1ujeto, aun • lt. 
.:1111111 ... , no es un nóameno, alno un lea6meno. La 

111g1alarde la critica de la rq6n, de que nomdt 
DO sabemos lo que es nuestro sér en si, sino a6Jo 

parecemos A nosotros mismos, no paede ser ya 
por la voluntad moral ni por la voluntad ea cen,,• 

como la entendía Schopenhauer· aun cQUdo • 
1!1nlitir ~n Schopenhauer que Ía volllotad • .lia 
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